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estos m~xicanos (que ya entonces eran poderosos en esta Nueva España) 
los vencieron de todo punto y dejaron rendidos a este imperio mexicano. 

Dícese que en esta sazón estaba el rey Nezahualcoyotl en una casa de 
recreación. que está un~ leg~a de la ciudad •. que se llama Tetzcutzinco, y 
la noche antes de esta vlctona. estando durmiendo el rey y haciendo escol­
ta algunos de sus .capitanes. dos de ellos. llamado el uno Chichintocatzin y 
el otro Itztapalotzm. oyeron una voz que de fuera del palacio los llamaba 
y.~uando salieron se enco~traron con un mancebo bien dispuesto. que les 
~IJO: entrad dentro y decldle al rey Nezahualcoyotl que mañana. a poco 
tiempo después del sol salido. vencerá su hijo Axoquentzin el ejército de 
los chalcas y quedará Chalco destruido y asolado. Fueron con este men­
saje al rey. que estaba acostado y siempre muy cuidadoso del suceso de 
esta guerra, el cual lo oyó y quedó como asombrado de oírlo. pareciéndole 
el caso disparatado por la disparidad grande de las fuerzas. teniendo a su 
hijo por muy much~cho y ~epresetándosele ser la empresa muy alta; y pre­
guntando a los capitanes SI era verdad lo que le decían o cosa que hubie­
sen soñado, y certificándolo ellos ser verdad y no sueño, mandólos prender 
y poner a buen recaudo hasta que se supiese la certificación de lo que en 
aquello habia sucedido. como en este capitulo lo habemos contado· quien 
haya sido este mancebo no se dice. ' 

CAPÍTULO XLV. De cómo el rey Nezahualcoyotl se casó con 
una señora. hija del rey Totoquihuatzin de Tlacupan. de la 
cual hubo a Nezahualpmi. que fue el heredero de su reino, 

después de su muerte 

~QI~~~II: ESPUÉS QUE FUERON CRECIENDO EN NÚMERO estas poblazones 
y poder de los reyes mexicanos y tetzcucanos. fue también 
tenido por grande autoridad casar los unos cón los otros; 
y así sucedía que aunque acostumbraban tener muchas mu­
jeres. no legitimaban sino aquella que habían recibido de 
una de estas partes y el hijo mayor que de esta señora nacía 

hacían heredero de sus estados; y aunque esto corrió en general, por la 
mayor parte de esta Nueva España, se guardó más en particular en el reino 
de !etzcuco. y ~unque Nezahualcoyotl. que en esta sazón reinaba en él. 
tema. muchas mUJeres. en las cuales lrabía habido los hijos que dejamos 
refen~os y otros algunos má.s. no tenía por legítima ninguna de ellas. por 
ser .hlJas de sus vasallos y cnados; y pareciéndole ser ya tiempo de buscar 
mUjer de quien pudiese dejar legitima sucesión. comenzó a pensar el modo 
que tendria para haberla. Sucedió pues, que andando metido en estos cui­
dados adoleció de enfermedad de melancolía y llegó a estar de manera que 
nada le, ~aba gusto ni contento. y viéndol~ los privados de su casa triste y 
melancohco, y deseosos de que no lo estuvIese. le persuadieron a que dejase 
la ciudad y los negocios del gobierno y se fuese a alguna parte. donde to-
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mando placer olvidase sus tristeza 
venirse a esta ciudad y parte de TI¡ 
capitanes. llamado Temictzin. de q 
porque (como decimos en otra pa 
chotlala, había en todos los puebl. 
xicanos y chichimecas revueltos y JI 

de esto en secreto y ocultamente. ~ 
res de la ciudad 10 supiesen. por e 
Hizose asi. y avisado este capitán 
de recibirle. Vínose Nezahualcoyot 
tzin, con la poca gente que trajo de 
bido de Temictzin con grande reve 
venturado de que su rey quisiese I 

Este Temictzin, aunque era vas&: 
descendiente de sangre real. por lo 
quihuatzin. rey de TIacupan, le dio 
la recibió tenía la niña sólo siete ai 
y siete, a la cual Temictzin no habia 
a hija; y así la moza se estaba e 
la había recibido. porque hasta ent 
otras como tenía, las cuales le sen 
de comer, y para haber de servirle 
bien que la doncella, su mujer. fues 
ser hija del rey, cuanto por ser ÚI 

moza con el primer servicio y po, 
una muy grande reverencia. Puso 
dable la honestidad de sus ojos. la 
su rostro; y pareciéndole ser cosa n 
(por ser costumbre que los hombres 
era aquella doncella?, y fuele respol 
y hija del rey Totoquihuatzin. C( 
mesa se había sentado, por haber p 
aficionado; y después de haber COI 

privado suyo que inquiriese de su e 
saber 10 cierto de aquel caso, y c~ 
cella por mujer. y si lo estaba o ya 
pasó en secreto y con el mismo le 
mictzin la trataba como a hija. sin 

Estúvose el rey algunos poc,)s d 
de gozar de la vista de Matlalcihu 
que ya le tenía robado el corazón, 
(que para tenerlas muy a placer. JI 

casa) y aunque ya Matlalcihuatzin 
prudente y sabio. jamás lo quiso d 
mismo secreto que vino, y ya lle1 
esta doncella por su mujer (pues p 
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mando placer olvidase sus tristezas. Aceptólo el rey, y dijoles que quería 
venirse a esta ciudad y parte de Tlatilulco. donde tenía uno de sus famosos 
capitanes, llamado Temictzin, de quien más se fiaba y que mucho queria; 
porque (como decimos en otra parte) desde el tiempo del emperador Te­
chotlala, había en todos los pueblos y ciudades grandes, tetzcucanos. me­
xicanos y chichimecas revueltos y mezclados, y mandóles que le diesen aviso 
de esto en secreto y ocultamente, sin que el rey Motecuhzuma ni los seño­
res de la ciudad lo supiesen, por excusar ruido y cumplimientos públicos. 
Hilose así, y avisado este capitán aderezóle su casa y jardines para haber 
de recibirle. Vinose Nezahualcoyotl por agua y metióse en casa de Temic­
tzin, con la poca gente que trajo de su servicio y en su compañia. Fue reci­
bido de Temictzin con grande reverencia, teniéndose por dichoso y biena­
venturado de que su rey quisiese hacerle aquel favor y merced. 

Este Temictzin, aunque era vasallo. del rey Nezahualcoyotl, era también 
descendiente de sangre real. por lo cual y por ser grande aInigo de Toto­
quihuatzin, rey de TIacupan, le dio una de sus hijas por mujer. pero cuando 
la recibió tenía la niña sólo siete años. aunque ya en esta sazón era de diez 
y siete, a la cual Temictzin no había tratado como a mujer, sino criado como 
a hija; y asi la moza se estaba doncella, como cuando de sus padres 
la había recibido, porque hasta entonces no le había hecho falta por tener 
otras como tenía, las cuales le servían en este ministerio. Llegóse la hora 
de comer. y para haber de servirle la comida le pareció a Temictzin sería 
bien que la doncella, su mujer, fuese la que sirviese en el convite. tanto por 
ser hija del rey, cuanto por ser tan grande rey a quien servía. Salió la 
moza con el primer servicio y poniéndolo delante Nezahualcoyotl hizole 
una muy grande reverencia. Puso el rey los ojos en ella y fuele muy agra­
dable la honestidad de sus ojos, la gallardía de su cuerpo y hermosura de 
su rostro; y pareciéndole ser cosa nueva salir mujer a adIninistrar la vianda 
(por ser costumbre que los hombres sirviesen a la mesa) preguntó que ¿quién 
era aquella doncella? y fuele respondido que mujer de Temictzin, su criado, 
y hija del rey Totoquihuatzin. CoInió el rey; pero ya otro del que a la 
mesa se había sentado, por haber puesto los ojos en la doncella y habérsele 
aficionado; y después de haber coInido, quedando sólo, dio orden con un 
privado suyo que inquiriese de su casamiento lo que habia, porque quería 
saber lo cierto de aquel caso, y cómo TeInictzin habia recibido esta don­
cella por mujer, y si lo estaba o ya se habia aprovechado della. Todo esto 
pasó en secreto y con el mismo le fue respondido, que hasta entonces Te­
Inictzin la trataba como a hija. sin haber cuidado de más. 

Estúvose el rey algunos poc.)s dias en esta recreación y más por razón 
de gozar de la vista de Matlalcihuatzin (que así se llamaba esta doncella) 
que ya le tenía robado el corazón, que por estar en este jardín y holgura 
(que para tenerlas muy a placer, mejores y más cumplidas las tenía en su 
casa) y aunque ya Matlalcihuatzin era su mayor pena y cuidado. como era 
prudente y sabio. jamás lo quiso dar a entender. Fuese a Tetzcuco con el 
mismo secreto que vino, y ya llevaba Nezahualcoyotl pensado de haber 
esta doncella por su mujer (pues por otra vía, ni modo, no le era licito, ni 
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bien contado haberla) y también llevaba trazada la manera cómo entregar­
se de ella, si el tiempo no le era contrario; y fue que a pocos dias después 
de haber llegado, ordenó de enviar gente contra una provincia que se le 
habia rebelado, y junta la gente envió a llamar a Temictzin y encarecióle lo 
mucho que le estimaba, la confianza que de él hacia y el crédito con que 
lo trataba, y que por esto habia determinado de enviarle contra los rebela­
dos, dándole ~l ejército que habia hecho para que fuese a sujetarlos. y que 
le pedía acudIese en el caso con las veras que de él esperaba. Temictzin. 
que no sabia el intento del rey y entendiendo que era por honrarle aven­
tajándolo a los otros principales capitanes de su reino, agradecióselo con 
la mayor humildad que pudo. ofreciéndose de hacer lo que él mandaba. 
Dispuso su gente, ordenó su jornada y fuese en seguimiento de ella. El rey. 
que por este modo ordenaba su casamiento, llamó a dos de sus muy fieles 
y leales que iban en la jornada y llevaban cargo de tlacateccas (que eran 
como acompañados de general) y dijoles, con grande encarecimiento. que 
cuando estuviesen en lo más fuerte de la batalla pusiesen a Temictzin en el 
mayor riesgo de ella para que los enemigos le acometiesen. y viéndole en 
el peligro le dejasen para que en él muriese. y que sucediendo asi. como 
pensaba. le enviasen luego a dar aviso de lo hecho. Prometiéronlo así los 
tIacochcalcás. y llegando contra los rebelados diéronse la batalla. y aunque 
quedaron vencidos. murió en ella Temictzin. como el rey lo habia ordenado. 
De 10 cual tuvo aviso muy presto. El que hubiere leido las Sagradas Escri­
turas echará de ver ser este caso el mismo (o poco menos diferenciado) 
que el que le succedió al rey David.! en el adulterio que tuvo con Betsabé. 
mujer de .el fidelisimo y leal vasallo suyo Urías; pues para encubrir el pecado 
y adulteno que contra él habia cometido. le envió a la guerra y mandó al 
capi!án Joab que l? pusiese en lo más fuerte de la batalla y al1i 10 dejase 
monr. como sucedIó, y después de muerto se casó con Betsabé, mujer que 
habia sido del inocente Urías. 

Teniendo pues aviso el rey Nezahualcoyotl de lo hecho, y que esta muerte 
no se. le podia atribuir a él por haber sido tan en secreto, envió luego sus 
embaJa~ores al rey Totoquihuatzin, pidiéndole a su hija Matlalcihuatzin 
por mUJer; pues aunque lo había sido de Temictzin (ya difunto) sabia que 
estaba doncella, y que más la habia tratado como a hija, que como a mujer. 
Totoquihuatzin, que vido mejorado el estado de su hija en esta ocasión 
otorgó con la petición de Nezahua1coyotl y envióle a decir que no sólo 
gustaba de récibirle por yerno. sino también de estimarle por señor. Tra­
táronse las bodas y vinieron embajadores al rey Motecuhzuma. que era tio 
del desposado y a otros señores mexicanos. los cuales todos vinieron en el 
casami~nto y e?tregar.on la don~ella. a Nezahualcoyot1. la cual recibió por 
su legitima mUJer. DIcen sus hIstorias (como se ve en las pinturas de sus 
libros) 9ue cuando la llevó a Tetzcuco le fueron acompañando los reyes 
de MéXICO y T1acupan. cada cual con los señores de su corte. Y que allá 
duraron las fiestas y regocijos de las bodas espacio de cuatro meses. Y a 
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un año después de haberse casa< 
pilli. que fue el que le sucedió e 

Estaba Nezahualcoyotl, en este 
y palacios. que fueron llamados 
cio) porque aunque los reyes su: 
cumplidas y grandes. no eran de 
pedia; pero Nezahualcoyotl. que 
en si la representaba. quiso que 
su grandeza lo mismo que senl 
con muchos cumplimientos (com 
rribarlas los españoles, para apr 
de sus casas) hizo llamamiento 
y los de Mexico y T1acupan. par~ 
que asi era costumbre entre ello 
de esto hubo; los gastos fueron 
vidados bien hospedados y todos 
gobierno del rey. Cuando fue 1 

convite general. donde fueron se 
y personas. Después de haber c~ 
a regocijar los extremos y finales 
entendimiento y mucha y profun 
res y capitanes valerosos juntos 
quiso dárselo a entender a todO! 
usasen de ellas como de censo ql 
cantasen un cantar que él miso 
xochitl mamani in huehuetitlan, 
sabinas hay frescas y olorosas 
aunque por algún tiempo están 
marchitan y secan. Iba prosigui, 
bian de acabar y no hablan de t 
habían de tener fin y que sus te 
que no hablan de volver a goza 
habian comenzado a comer COI' 
oyendo las palabras del cantar. : 
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un año después de haberse casado con esta señora, nació de ella Nezahual­
pillí. que fue el que le sucedió en su reinado. 

Estaba Nezahualcoyotl, en este tiempo, ocupado en hacer sus casas reales 
y palacios, que fueron llamados hueitecpan (que quiere decir el sran pala­
cio) porque aunque los reyes sus antecesores habían tenido sus Casas muy 
cumplidas y grandes, no eran de tanta majestad como el señorío que tenían, 
pedía; pero Nezahualcoyotl, que sabía la grande autoridad de uri rey y él 
en sí la representaba, quiso que las casas de su asistencia mostrasen con 
su grandeza lo mismo que sentía de su autoridad. Acabadas las casas, 
con muchos cumplimientos (como yo las vide, antes que comenzaran a de­
rribarlas los españoles. para aprovecharse de los materiales en el edificio 
de sus casas) hizo llamamiento de todos los señores sujetos a su imperio 
y los de Mexico y TIacupan. para que se hallasen a la estrena de ellas (por­
que así era costumbre entre ellos). Fue muy de ver todo lo que en orden 
de esto hubo; los gastos fueron muy grandes, las fiestas muchas. los con­
vidados bien hospedados y todos muy contentos de ver la prndencia y buen 
gobierno del rey. Cuando fue tiempo de despedirlos hízoles a todos un 
convite general. donde fueron servidos muy conforme a sus reales estados 
y personas. Después de haber comido mandó a sus cantores que viniesen 
a regocijar los extremos y finales de la fiesta; y como era hombre de grande 
entendimiento y mucha y profunda consideración. viendo tanto rey y seño­
res y capitanes valerosos juntos y que las cosas de esta vida se acaban. 
quiso dárse10 a entender a todos, para que movidos de esta consideración 
usasen de ellas como de censo que es al quitar. y mand6a sus cantores que 
cantasen un cantar que él mismo había compuesto, que comenzaba así: 
xochitl mamani in huehuetitlan, &c., que quiere decir: entre las coposas y 
sabinas hay frescas y olorosas flores. y prosiguiendo adelante dice: que 
aunque por algún tiempo están frescas y vistosas, llegan a sazón que se 
marchitan y secan. Iba prosiguiendo en decir que todos los presentes ha­
bían de acabar y no habían de tornar a reinar; y que todas sus grandezas 
habían de tener fin y que sus tesoros habían de ser poseídos de otros; y 
que no habían de volver a gozar de esto que una vez dejasen. y los que 
habían comenzado a comer con gusto fenecieron la fiesta con lágrimas. 
oyendo las palabras del cantar, y viendo ser así verdad 10 que decia. 
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